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Introducción�



  La Argentina ha sido un país que recibió una abundante inmigración europea desde la segunda mitad del siglo pasado hasta la crisis del 30 y, por un período breve, en los años que siguieron a la segunda guerra mundial. Pero, además, siempre ha sido un tradicional receptor de inmigrantes de los países limítrofes�.

 Agotado el aporte migratorio europeo, en la segunda  mitad de este siglo el formidable nivel de concentración urbana en la Capital Federal y la provincia de Buenos Aires se vinculó con la transferencia de población rural  hacia las áreas urbanas, redistribución a la cual contribuyeron las migraciones de hombres, mujeres y niños provenientes de nuestros países vecinos, en particular la de paraguayos, bolivianos, chilenos y uruguayos.

 Si bien existen áreas de frontera vinculadas a actividades estacionales en las cuales la participación de los migrantes limítrofes fue -y en algunos casos continua siendo- muy importante, la crisis económica de mucho de esos mercados de trabajo y la profundización de las desigualdades regionales hicieron converger a muchos de estos flujos migratorios hacia el área metropolitana de Buenos Aires o hacia centros urbanos secundarios de la misma provincia de Buenos Aires o de otras provincias.

 Los estudios sociodemográficos sobre los rasgos de los  movimientos de población en la Argentina que involucran a los países limítrofes han sido encarados con un fuerte énfasis en la perspectiva de la inserción en el mercado de trabajo. Mientras que han sido menos estudiados los factores demográficos y socioculturales diferenciales de los cuales son portadores estos migrantes y el grado de influencia que tienen sobre la dinámica demográfica de las áreas de destino (Marshall,1977;Maguid,1990, 1995; Elizalde y Szwarcberg,1990; Balan,1990;Benencia,1992, 1995). En este proceso de movilidad espacial y de cambio, nos interesa destacar el rol de la familia y las formas de organización doméstica que supuestamente operan como mecanismos de continuidad o de ruptura en el comportamiento de los grupos migrantes, asi como la posibilidad de identificar las interrelaciones entre la migración y la formación de las familias (Baizan,1994; Courgeau, 1984 y 1989).

  Aunque es indudable que los factores económicos son los que preponderantementre actuan en la base de la movilidad territorial, cada vez se hacen más evidente los límites de los abordajes tradicionales basados en una visión exclusivamente "mercado-laborística" de las migraciones internacionales. En forma creciente adquieren  interés los enfoques que también articulan los pesos de los factores extra-económicos, en particular la dinámica sociocultural, el network social, la trayectoria de los grupos que se movilizan espacialmente. En suma, se considera que la migración se mueve en un espacio dinámico que incluye tanto el lugar de orígen como el lugar de destino -”vivir entre dos culturas” según la expresión de Cicourel- y donde las familias -ya constituídas como aquellas que se constituyen con posterioridad a la migración- se convierten en el lugar de observación. Se espera así, como resultado, obtener una interpretación más articulada sobre la complejidad y los cambios de este fenómeno migratorio que vincula, desde el siglo pasado, a países pertenecientes al Sud.

  Uno de los aspectos más ricos lo constituye el tema de las redes sociales y de las cadenas migratorias -inicialmente planteado por John y Leatrice Mac Donald (1964)- que muestran a la emigración como acciones organizadas en el seno de la estructura familiar, apoyadas en distintos vínculos primarios, fundamentalmente los parientes y los paisanos (Piselli, 1995; Ramella, 1995). Existe una vasta producción acerca de las modalidades que caracterizaron a la población proveniente de los países europeos que llegó a la Argentina desde mediados del siglo pasado. En particular -a partir del controvertido concepto del “crisol de razas”, que de alguna manera idealiza una situación sin conflictos y de gran integración- se realizaron estudios que mostraron, en ausencia de otros indicadores, elevados niveles de endogamia entre los inmigrantes de la primera y segunda generación, que reflejan una conducta social, como otras, que apuntan a la necesidad de preservación de la identidad étnica y cultural (Otero, 1987; Miguez, 1993).

  Esta ponencia es un adelanto de una  investigación que apunta a profundizar  algunos de estos aspectos en la inmigración proveniente de cuatro de nuestros países limítrofes, considerando como unidad de análisis central a las familias y con un enfoque comparativo de las familias bolivianas, chilenas, paraguayas y uruguayas en la provincia de Buenos Aires en 1991.

 En esta oportunidad se van a analizar para esos cuatro poblaciones residentes en los partidos del Gran Buenos Aires, en adelante PGBA, algunas de las dimensiones planteadas en el proyecto completo, a saber la estructura de las familias, los indicios de endogamia formal, la intensidad del trabajo familiar y las pautas de la fecundidad, tal como quedaron registradas en el instante del último censo de población. Previamente se describirán en forma muy sintética algunas características generales de las familias migrantes, en general a través de los atributos de sus jefes.�



Las características generales



 Cuántas son y dónde viven en el interior del PGBA? Las familias provenientes de estos cuatro países son 154.466, con un fuerte predominio de familias paraguayas, que constituyen el 54% del total, con un tamaño medio de 4.1 personas por familia. Le siguen en importancia numérica las familias uruguayas con un 21% y un tamaño medio de 3.8   y luego las bolivianas y chilenas con un peso similar, de 12% cada una y un tamaño medio de 4.7 y 4.0 respectivamente. Las formas de asentamiento muestran una tendencia coincidente en cuanto a una mayor presencia en el partido de La Matanza, en particular entre las familias bolivianas (24% de los hogares), las paraguayas (20%) y chilenas (15%). Las uruguayas son las que muestran una residencia más diversificada entre los distintos partidos. En términos generales en el conurbano bonaerense existe una zona integrada por los partidos de La Matanza, E.Echeverría, Almirante Brown y Quilmes y otra por General Sarmiento, Moreno y Morón donde se radican preferentemente los inmigrantes de los países limítrofes� .



 Cómo es su estructura demográfica? Los jefes de las distintas nacionalidades tienen una composición etaria bastante similar: entre un 12 y 15% menores de 30 años, entre un 52 y 59% de 30 a 49 años y entre un 29 y 35% de 50 años y más. La estructura más jóven corresponde a los jefes bolivianos y las más envejecidas, en orden creciente a los jefes uruguayos, paraguayos y chilenos�. En líneas generales la estructura etaria de las cónyuges de los jefes con pareja sigue la misma tendencia, es decir una estructura más jóven entre las bolivianas y más similar en el resto. La situación conyugal predominante es la de casado o unido, aunque se observa una pauta diferencial entre las familias paraguayas y chilenas por la mayor incidencia de las uniones consensuales. El porcentaje de jefas mujeres es parecido, con valores que fluctuan alrededor del 13%, con un valor apenas más alto del 15% entre las familias paraguayas.



 Cuál es el nivel de instrucción de los jefes? Entre los uruguayos y los chilenos se manifiesta un mayor nivel de instrucción, con un 11 y 8% respectivamente de jefes sin instrucción o hasta 3 años del nivel primario y con un 44 y 42% respectivamente con nivel secundario y más. En el caso de los bolivianos y los paraguayos los valores son de un 20 y 16% respectivamente en el escalón más bajo de instrucción y de un 34 y 25% respectivamente para los que superan el nivel medio.  



La organización familiar



  El tipo de familia alrededor de la cual se organizan las personas depende de factores de tipo demográfico como la edad y sexo de sus miembros y la etapa del ciclo de vida que los mismos transitan, como de los otros determinantes que apuntan a las condiciones económicas, el acceso a la vivienda y las pautas socioculturales. Es decir que la estructura de las familias no puede ser considerado algo inmutable, sino por el contrario muy dinámico y reversible. En este sentido el censo proporciona una visión estática y coyuntural de un proceso, que sin lugar a dudas es válida como primera aproximación a la situación y que necesariamente deberá ser complementada posteriormente con otro tipo de enfoque. Limitación que de alguna forma se trata de morigerar con la consideración de la variable edad.�    



�





  En términos generales se desprende un predominio de las familias con estructura nuclear con hijos, sin hijos  y extendidas. Las familias compuestas y las no nucleares -familiares y no familiares- tienen una escasa relevancia. En cambio, los hogares unipersonales son relativamente más frecuentes. Aparentemente son las familias bolivianas las que muestran una estructuración más diversa, dada por un mayor peso de familias extendidas y de las unidades integradas por familiares sin presencia de núcleo matrimonial, dentro de su escaso valor porcentual. Además tienen una menor presencia de núcleos matrimoniales completos sin hijos.

  Cuando se observa en cada nacionalidad el efecto que produce la edad de los jefes, para las familias bolivianas se ve que con el aumento de la edad aumenta la complejidad, en especial el peso de las familias extensas (casi el 30% en las familias con jefes de 50 años y más), aunque no las compuestas. Por otro lado, es en los jefes menores de 30 años donde se da un fuerte peso de hogares unipersonales y no nucleares familiares (ambas categorías reunen casi al 20% de los hogares de jefes de esas edades). Sin embargo, en las edades a partir de los 50 años es muy reducido el peso de los hogares de personas que viven solos (8%). Esto hace presuponer un patrón familiar que privilegia y tiende a la familia extendida, ya sea como pauta cultural propia de este grupo como por el tipo de estrategia familiar migratoria. Complementariamente, parece menos habitual que las parejas mayores o el integrante que queda solo residan en hogares separados.

  Entre los chilenos, tambien se observa un aumento en la complejidad de la familia con el aumento de la edad de los jefes (20% de familias extendidas entre los jefes de 50 años y más), aunque esto se ve atenuado por la fuerte presencia de núcleos completos sin hijos y de hogares unipersonales con jefes mayores de 50 años (13%).

  Entre las familias paraguayas también aumenta el peso de las familias extendidas entre los jefes de mayor edad (21% de las familias), aunque, como los chilenos, con un patrón que refleja una menor propensión hacia la persistencia de familias extendidas.

  Los uruguayos no tienen mucho peso de familias compuestas y la tendencia a la complejización es mucho más tenue. Al igual que los chilenos hay una fuerte presencia de hogares unipersonales entre los jefes de 50 años y más.
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�La endogamia formal

 

  Es conveniente aclarar que en un censo se mide en forma muy imprecisa la endogamia dado que -a diferencia de utilizar como fuente a las estadísticas de matrimonio donde se toma a la población expuesta al riesgo de contraer o no un matrimonio endogámico o exogámico- se ignora si los matrimonios entre personas de la misma nacionalidad se produjeron antes o después de la inmigración. En este caso, solo se puede suponer que los jefes que están casados o unidos con un cónyuge de otra nacionalidad han constituído, al menos en su mayoría, su pareja luego de la emigración.

 Otra consideración a tener en cuenta es que no necesariamente la endogamia se expresa a través de la identificación con un conjunto nacional. Como se ha visto en diversos estudios sobre la inmigración italiana, la pertenencia al pueblo o a una región dada son determinantes mucho más fuertes en la elección matrimonial en relación a la ciudadanía global.

  Con la precaución de tener en cuenta estas limitantes para entender en forma más definitoria el funcionamiento del mercado matrimonial, o feria según el concepto de Mc Caa (1984), el censo nos provee una primera aproximación al tema. A través del gráfico siguiente se desprende que los jefes bolivianos son los que tienen menos incidencia de matrimonios -legales o consensuales- con mujeres de otra nacionalidad, así como tambien es menor el peso de hogares de mujeres bolivianas casadas con hombres de otra nacionalidad. Esto remite a pensar en una pauta de endogamia más acentuada, o a que la emigración de bolivianos solos, sin su pareja, sea mucho más reducida que en los otros grupos limítrofes.

  Otra variable a tener en consideración y que interviene en la posibilidad de elección de pareja dentro de la misma nacionalidad es la composición por sexo según la edad de cada grupo nacional. El índice de masculinidad de la población boliviana censada en PGBA es de 105 y, con oscilaciones, es menor a 100 en los grupos más jóvenes y superior a 100 a partir de los 40 años. Con lo cual parece existir una oferta potencial matrimonial desequilibrada, desde un punto de vista demográfico, en las edades en que habitualmente se contrae matrimonio. No obstante, la propensión a la endogamia surge como una cuestión importante. Es posible que una fuerte diferencia en la edad de los cónyuges resuelva dicho desequilibrio, al establecer uniones de hombres con edades más altas que las mujeres.
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 Entre los chilenos, paraguayos y uruguayos se nota un comportamiento bastante similar, aunque en los paraguayos es mucho más frecuente la unión de mujeres paraguayas con hombres de otra nacionalidad y entre los uruguayos la diversificación mayor en la constitución de las uniones. En cuanto a la composición por sexo de estos grupos nacionales, se da un índice relativamente equilibrado entre los uruguayos (98) y los chilenos (95), mientras que en los paraguayos hay neto predominio de mujeres en todas las edades (76). Sin embargo, debe tenerse en cuenta que en todos los grupos se manifiesta una tendencia a una mayor presencia de mujeres en las edades jóvenes potencialmente activas, lo cual se relaciona con las posibilidades de inserción laboral para uno u otro sexo.

 Al observar en el cuadro siguiente, para las parejas mixtas, el orígen regional del cónyuge se ve que entre los bolivianos la conyuge es originaria preponderantemente del noroeste (37%) y del área metropolitana. A su vez en las cónyuges bolivianas con marido de otra nacionalidad tambien se da la misma importancia regional. Las regiones de orígen de los cónyuges de distinta nacionalidad de los paraguayos son el noreste, el área metropolitana y el noroeste, mientras que para chilenos y uruguayos la elección recae particularmente en el área metropolitana.

  Sin poder dilucidar si se está ante casos de endogamia encubierta, es decir si las personas del noroeste y del noreste son argentinos cuyos padres o abuelos eran bolivianos o paraguayos, respectivamente, es claro que con independencia de ello se mantiene, en hombres y mujeres de esas nacionalidades, un patrón de elección en función de una misma área sociocultural de pertenencia. En cambio entre los uruguayos y los chilenos, por razones que tal vez se conecten a una mayor homogeneidad cultural con el área de destino, el universo matrimonial se concentra en mayor medida a la población del área metropolitana.





Las redes matrimoniales fuera de la propia nacionalidad formal



Del total casado o unido con cónyuge de otra nacionalidad



Los jefes:			Sus cónyuges:		  	



Bolivianos			El 37%  del Noroeste 

				El 31%  de Metropolitana



Chilenos			El 42%  de Metropolitana



Paraguayos			El 34%  del Noreste

				El 32%  de Metropolitana

				El 14%  del Noroeste



Uruguayos			El 52%  de Metropolitana



			

Del total de cónyuges de algunas de las nacionalidades limítrofes casados o unidos con jefes de otra nacionalidad



Las cónyuges:			 Sus jefes:



Bolivianos			El 36%  de Metropolitana

				El 33% del Noroeste



Chilenos			El 48%  de Metropolitana



Paraguayos			El 34%  de Metropolitana

				El 28%  del Noreste

				El 15%  del Noroeste

 				El  9%  de Pampeana



Uruguayos			El 60%  de Metropolitana	





La intensidad del trabajo en la familia �



  Al considerar que uno de los determinantes principales de la emigración está constituído por la falta de oportunidades laborales y por la precariedad económica en los respectivos lugares de orígen, es lógico suponer que entre las familias migrantes se den niveles de participación económica elevados en todos sus integrantes, que a su vez se verían acentuados por una composición etaria en edades más jóvenes en relación a la población de destino. Esto se corrobora ampliamente al observar que entre los jefes de todas las nacionalidades las tasas de actividad se encuentran alrededor del 90%, con una tasa que se acerca al 92% entre los jefes de familia bolivianos. Las cónyuges tiene una variación mayor, con el valor más bajo para las chilenas de 36%, luego bolivianas, uruguayas y paraguayas, éstas con la tasa más elevada de casi 42%. Esto se ve acompañado por una fuerte participación de todo el núcleo familiar, representado en las tasas correspondientes a los hijos, las hijas y otros familiares. Los integrantes no familiares de los jefes presentan aún tasas más elevadas. Las familias uruguayas tiene un perfil más diferenciado, dado por una menor participación de las hijas y de otras personas familiares y no familiares.

  A título de comparación, se tiene que todos los jefes de hogares del PGBA tienen una tasa de 75% y que en el conjunto de mujeres es del 39%. En este caso, nótese que es un valor bastante similar al de las cónyuges de jefes limítrofes, cuando es conocido que las mujeres unidas o casadas presentan una actividad laboral más reducida respecto a las mujeres de todo estado conyugal.



















PGBA, 1991. Tasas de actividad de 14 años y más de los integrantes de las familias migrantes por nacionalidad del jefe

����������������Nacionalidad�Jefe�Cónyuge�Hijo�Hija�Otro fliar. �Otro no fliar.����������Bolivianos�91.8�38.7�57.9�45.8�58.0�68.5��Chilenos�89.2�36.3�60.4�45.3�47.4�77.9��Paraguayos�90.4�41.9�63.0�43.9�55.3�66.5��Uruguayos�90.3�40.3�61.4�38.6�43.5�43.3����������Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda 1991. Procesamiento proio��������

  Para eliminar el efecto diferencial de la edad, en particular entre las hijas y los hijos, dado que mientras conviven con sus padres se encuentran en edades muy jóvenes, en los gráficos se observan las tasas por grupos quinquenales de edad. Resulta claro un patrón de elevada actividad económica familiar en todas las nacionalidades, que logicamente difiere según la ubicación de parentesco de cada miembro. Los jefes tienen una continua actividad hasta alrededor de los 60 años donde desciende mucho el nivel de participación, se supone por la mayor importancia que asumen las jefas mujeres como consecuencia de la sobremortalidad masculina�. Las cónyuges mujeres desarrollan una actividad creciente a través de la edad hasta los 45-49 años, y más tarde entre las chilenas, siendo las bolivianas las que presentan más entradas y salidas, posiblemente vinculadas con la crianza de un mayor número de hijos. Tanto los hijos como las hijas convivientes tienen una participación creciente con la edad, que en el caso de los chilenos supera al nivel de actividad del padre. Como excepción, las hijas en las familias bolivianas disminuyen mucho su actividad desde edades tempranas. En el caso de otros familiares, mientras son jóvenes participan con tasas elevadas, que se reducen mucho en edades más altas, donde seguramente se concentran los padres o suegros de los jefes.
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La reproducción de los hogares 



	El proceso de formación de las familias asume diversas manifestaciones en diferentes contextos socioculturales. Ello explica las preferencias en torno al tamaño de la prole y al espaciamiento entre los nacimientos. La reducción de los niveles de la fecundidad se ha atribuido a numerosos factores ligados al cambio económico, social y cultural. En este último, el aporte y la difusión de nuevas ideas, originadas en grupos  e instituciones familiares y extrafamiliares, como la escuela, ha sido fundamental (Caldwell, 1980). Los hallazgos del Proyecto de Fecundidad Europeo proveyeron, igualmente, una sólida evidencia del papel desempeñado por la dimensión cultural, expresada por la lengua, la etnicidad y la proximidad geográfica, en la transformación de la práctica reproductiva.(Coale y Watkins, 1986).  �PRIVADO ��

	En este apartado nos ocuparemos de describir cómo se relacionan algunos indicadores de la fecundidad con diversos aspectos de la vida de las mujeres que componen las familias de los migrantes en estudio. Para construir nuestra población hemos seleccionado solamente a las cónyuges -casadas o unidas- de los jefes. Los indicadores utilizados provienen de la información censal sobre la fecundidad acumulada.

	Para conocer más acerca de la población femenina estudiada diremos que se trata de 79714  mujeres paraguayas (55% del total), 30384 uruguayas (21%), 17110 bolivianas (12%) y 16994 chilenas (12%).

	La composición por edades señala que las mujeres uruguayas están levemente más concentradas en las menores de 25 años (8%), seguidas por las chilenas y las paraguayas (cerca del 7%) y las bolivianas (6%). En el grupo decenal siguiente son las uruguayas y bolivianas las que concentran el 26% de sus distribuciones, contra el 24% de chilenas y paraguayas. También las mujeres uruguayas, junto con las chilenas, son las que presentan los valores más altos en las edades que sobrepasan los 60 años (12%), ubicándose luego las paraguayas (10%) y las bolivianas (7%).

	El análisis del estado conyugal revela que entre las bolivianas prevalecen  notablemente las mujeres casadas, descendiendo el porcentaje en las paraguayas (73% y 62% respectivamente); uruguayas (69%) y chilenas (67%) se sitúan en valores intermedios. Complementariamente, una de cada cuatro mujeres paraguayas vive en uniones consensuales  mientras que, en menor medida, una de cada seis bolivianas y una de cada cinco uruguayas practican esta modalidad de unión. En las mujeres unidas, las edades medianas son menores en las bolivianas y paraguayas (32 y 33 años) que en las chilenas y uruguayas (35 y 36 años). Entre las casadas las edades medianas  de chilenas y uruguayas se sitúan en los 37 años, en las bolivianas a los 40 y en las paraguayas a los 42. 

	Al considerar la escolaridad se evidencia que más del 40% de las mujeres bolivianas no ha finalizado la escuela primaria, casi tres veces más que las uruguayas (14%). Las mujeres chilenas de tan baja escolaridad constituyen el 20% y las paraguayas el 32%. De manera consistente, entre un cuarto y un quinto de uruguayas y chilenas ha completado o superado la formación secundaria, contra solamente el 10% de las bolivianas y paraguayas

	La magnitud de la pobreza en las mujeres censadas (definida por el criterio de necesidades básicas insatisfechas -NBI-), muestra en esa situación al 17% de las uruguayas, al 19% de las chilenas y al 22% de las bolivianas y paraguayas.

	Un primer análisis de la fecundidad por nacionalidad destaca tres patrones diferenciados: 

1)dos tercios de las mujeres uruguayas concentran su descendencia en la franja de 1 a 3 hijos y solamente el 11% tiene más de 5;

2) existe una gran similitud entre la fecundidad de chilenas y paraguayas, que se diferencian de las uruguayas por el peso más acentuado en el mayor número de hijos;  y

3) una de cada cuatro bolivianas tiene 5 hijos o más y sólo el 7% no tiene hijos, contra alrededor del 11% en las nacionalidades restantes.

	La falta de descendencia resulta interesante de observar, porque marca otro punto de diferenciación entre las mujeres bolivianas y el resto. Es posible que esto se deba a la variación en la estructura por edades mencionada más arriba, ya que las menores de 25 años, edades en las cuales se espera una frecuencia mayor de  mujeres sin hijos, tienen un peso relativo más pequeño, aunque muy leve, entre las bolivianas, lo que eventualmente podría determinar una presencia más escasa  en ese  grupo.  

		 

PGBA, 1991. Distribución porcentual de las mujeres por número de hijos y nacionalidad

�PRIVADO ��Hijos nacidos vivos�Bolivianas�Chilenas�Paraguayas�Uruguayas��0 �  7.1� 11.1� 10.6� 11.6��1 a 3� 52.9� 61.3� 60.8� 67.2��4� 15.0� 10.8� 11.9� 10.3��5� 24.9� 16.8� 16.7� 10.9��Total �100.0�100.0�100.0�100.0��Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda 1991. Procesamiento propio	



	Como se sabe, la alta fecundidad se acompaña de varios factores ligados a las condiciones de vida, como la situación de pobreza, el nivel de estudios, el acceso a los servicios de salud y el conocimiento y uso de métodos anticonceptivos, entre otros. La vinculación entre fecundidad y algunos de estos factores (pobreza y escolaridad) se analizará en los párrafos que siguen.

	Podría pensarse que  la contribución  relativa de las mujeres pobres al total de la fecundidad es importante, pero esta relación no se evidencia más que de manera tenue: a excepción de las mujeres chilenas, el resto aporta sólo un porcentaje de nacimientos algo más elevado que su peso relativo en la población femenina del mismo origen: entre las uruguayas, el 17% de las mujeres pobres da origen al 22% de los nacidos vivos; en el mismo sentido se encuentran las madres bolivianas (el 22% es madre del 24%) y las paraguayas (el 22% genera el 25%). Los datos muestran que, a la inversa, el 19% de mujeres pobres chilenas da lugar al 17% de los nacimientos. 	En el cuadro siguiente se presenta el número de hijos vivos tenidos por las mujeres según su situación de pobreza.   	
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�PRIVADO ��HNV�Bolivia��Chilenas�� Paraguayas��Uruguayas����Pobres�No Pob�Pobres�No Pob�Pobres�No Pob�Pobres�No Pob��0 �  5.6�  7.6�  8.7� 11.7�  8.9� 11.0�  8.0� 12.4��1 a 3� 49.8� 53.8� 53.6� 63.1� 51.9� 63.3� 56.1� 62.5��4� 10.6� 16.3� 11.6� 10.5� 11.1� 12.0� 12.3� 10.0��5 ó +� 34.0� 22.3�26.1� 14.7�27.8�13.7� 23.6�   8.3�� Total�100.0�100.0�100.0�100.0�100.0�100.0�100.0�100.0�� 

Fuente: Censo Nacional de Población y Vivienda 1991. Procesamiento propio



	El porcentaje de mujeres pobres sin hijos es siempre menor que el de las no pobres. Las mujeres uruguayas no pobres son las que muestran la mayor falta de descendencia, un 63% superior al de las mujeres no pobres bolivianas, con cifras más semejantes a las de las otras nacionalidades. Entre las pobres sin hijos también se hallan regularidades en las nacionalidades, con la excepción de las mujeres bolivianas, en las cuales la intensidad de la práctica reproductiva parece asumir un rasgo más universal. Aproximadamente las dos terceras partes de las mujeres chilenas, paraguayas y uruguayas no pobres tienen entre uno y tres hijos, mientras que esta paridad es alcanzada por algo más de la mitad de las bolivianas, observándose una diferencia de 9 puntos porcentuales entre uruguayas y bolivianas; en cambio, entre las mujeres pobres de las cuatro nacionalidades existe una mayor semejanza en esta paridad moderada y el punto de mayor distancia entre ellas se sitúa nuevamente entre uruguayas y bolivianas, con 6 puntos porcentuales. En la misma dirección pueden interpretarse los datos de las paridades más elevadas. En conclusión, se ponen de manifiesto diferencias importantes en las descendencias alcanzadas por las mujeres, destacándose un perfil de alta fecundidad mucho más reducido en las mujeres uruguayas no pobres con respecto a las bolivianas, paraguayas y chilenas de ese mismo estrato (18% con 4 hijos o más contra 39%, 26% y 25% respectivamente). Las diferencias resaltan aún más cuando se examina a las mujeres con 5 hijos o más, porque chilenas y paraguayas casi duplican y las bolivianas están cerca de triplicar el porcentaje de uruguayas con esa descendencia. Entre las mujeres pobres los límites, aun conservándose, tienden a converger.

	¿Cómo se van construyendo las trayectorias reproductivas en las mujeres de diversas generaciones y distintas nacionalidades? Para tener algunos elementos examinamos la paridad de las mujeres de un grupo de generaciones, comenzando por las más jóvenes.
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�PRIVADO ��Edad e HNV�Bolivianas�Chilenas�Paraguayas�Uruguayas��15 a 19��     ����  0� 23.9� 25.9� 33.3� 32.6      ��  1� 53.1� 60.4� 48.3� 51.0��25 a 29������  0�  6.6� 13.4     � 13.2� 14.8��  1 a 3� 74.9� 78.7� 73.1� 71.6��35 a 39������  1 a 3� 49.4� 60.8� 59.6� 66.2��  4� 19.2� 12.6� 15.4� 14.0��  5 o más� 20.2� 18.4� 18.1        � 12.3��45 a 49������  1 a 3� 48.8� 55.0        � 58.7� 64.8��  4� 13.9� 11.4        � 12.1� 10.8��  5 o más� 30.6� 26.7        � 20.4� 14.3��55 a 59��       ����  1 a 3� 47.8� 50.7      � 54.8        � 65.5  ��  4� 10.8� 12.4� 11.8�  7.6��  5 o más� 35.6� 26.4� 21.5� 15.1��65 a 69��       ��   ��  1 a 3� 41.0� 45.6� 55.4� 63.7��  4�  9.0�  4.6� 12.7�  4.8��  5 o más� 43.1 � 32.2� 24.1� 10.4��Fuente: Censo Nacional de Población y Vivienda 1991. Procesamiento propio

 Encontramos que un tercio de las uruguayas y paraguayas aún no ha tenido la experiencia de la maternidad, en tanto una de cada cuatro chilenas y bolivianas ya la ha conocido. Otro dato interesante es que el 20% de las jóvenes bolivianas ya tiene 2 hijos o más, siguiendo en orden de importancia paraguayas, uruguayas y chilenas. 

	De los 25 a los 29 años alrededor de las tres cuartas partes de todas las mujeres tienen de 1 a 3 hijos, (30%, 28% y 14% para las uruguayas; 30%, 27% y 22% para las chilenas; 26%, 31% y 17% para las paraguayas y 20%, 25% y 30% para las bolivianas con 1, 2 y 3 hijos respectivamente). Se destacan las bolivianas sin hijos por su exiguo porcentaje, que llega a la mitad de las cifras del resto de las mujeres (7% contra 14%).

	A partir de los 35 años se comprueba que las mujeres bolivianas de las generaciones siguientes modifican poco y aún disminuyen el porcentaje de paridad moderada  (de 1 a 3 hijos) para engrosar la muy elevada, de 5 hijos o más. Este fenómeno se repite, en menores niveles, en las mujeres chilenas y paraguayas, notándose en mucho menor grado en las uruguayas, en las cuales a partir de los 35 años y hasta los 70 la paridad moderada alcanza a los dos tercios. Como de los 45 a los 49 años se establecen los límites superiores de la reproducción es posible también  comprobar un descenso de la descendencia final en: 

- las mujeres bolivianas, que han engrosado algo más la paridad en torno a  una descendencia moderada y a los 4 hijos y han reducido del 43% al 30% la más prolífica;

- las mujeres chilenas, con un descenso de un tercio a un cuarto de la alta fecundidad;

- las mujeres paraguayas, que han descendido de un cuarto a un quinto la fecundidad de 5 hijos   o  más, y

- las mujeres uruguayas, que constituyen la excepción al cuadro descripto y presentan la peculiaridad de haber aumentado las fecundidades altas de 4 hijos o más, manteniendo niveles similares en las paridades moderadas.

 

 Al agregar el campo de la instrucción formal al análisis de la fecundidad estamos añadiendo un factor fundamental para la comprensión de la vida reproductiva de las mujeres y de las familias. La educación modela e influye, por diversas razones, aspectos de la vida tan importantes como la toma de decisiones, la autonomía y la salud individual y familiar (Cleland y van Ginneken, 1988). El acceso a la educación se ha constituido en un factor clave en el mejoramiento de las condiciones de vida de las mujeres.

	Lo primero que se puede comentar es la diferencia en la descendencia alcanzada  por las mujeres de las nacionalidades en estudio en los dos tramos seleccionados, diferencia que se mantiene casi idéntica en los 10 años que separan a las  generaciones. De acuerdo a lo previsto, resaltan las diferencias de fecundidad entre las mujeres con mayor y menor grado de escolaridad, efecto que se hace más rotundo en las mujeres de 40 a 44 años, alcanzando a más de 2 hijos de diferencia entre las chilenas y alrededor de 1 hijo en el resto de las mujeres. La composición por nivel educacional de las mujeres ya mencionada explica por qué el promedio de hijos se sitúa entre los valores de la primaria completa y la secundaria incompleta salvo en las bolivianas, donde se evidencia el peso de las mujeres con muy baja educación. Si se comparan estos resultados con los de una encuesta probabilística aplicada a mujeres pobres del Conurbano de Buenos Aires en 1993 (López, 1996) se establece que el  número medio de hijos de las mujeres casadas o unidas es más alto que el de todas las mujeres de cualquier nacionalidad: las mujeres de 40 a 44 años tenían  4.4 hijos (4.7 las que no terminaron la escuela primaria y 3.7 las que tenían la primaria y la secundaria incompleta). Una fuente de información adicional, el Módulo de Metas Sociales de la Encuesta Permanente de Hogares encontró, en 1994, que las mujeres con alguna unión conyugal del aglomerado del gran Buenos Aires tenían, a los 44 años, 2.8 hijos en promedio (4.0 las que no terminaron la escuela primaria, 3.0 las que contaban con primaria y secundaria incompleta y 2.1 las que finalizaron o superaron el nivel medio de estudios) (López y Tamargo, 1996).

	También es oportuno señalar que la Encuesta Nacional de Demografía y Salud Reproductiva del Paraguay (1996) encontró que la Tasa Global de Fecundidad del período 1990-1995 se ubicó en el ámbito nacional en  4.5 hijos (3.3 en las áreas urbanas y 5.8 en las rurales). Si bien este indicador expresa una medida resumen de la fecundidad reciente y  el promedio de hijos a una edad determinada señala la descendencia acumulada, la primera tendería a ser más baja bajo el supuesto de una reducción cercana de los nacimientos. Obsérvese que la fecundidad de las mujeres paraguayas que residen en los PGBA es muy similar a la de las mujeres urbanas residentes en su país de origen. En la misma Encuesta, la descendencia de 3.3 hijos se asocia a las mujeres con escolaridad de secundaria incompleta; como se ha visto más arriba,  lo que tampoco ocurre con las migrantes en la Argentina, ya que sólo el 23% ha superado el nivel primario. Este comentario es oportuno porque permite reflexionar acerca de la asimilación de las mujeres migrantes a los patrones de tamaño de la familia que prevalecen en la zona de destino y en este proceso no es desdeñable el papel que pudiera jugar la misma circunstancia migratoria, en cuanto a quienes son los que migran y como intervienen las expectativas puestas en la migración, así como tambien la influencia de una conducta más o menos exogámica, ya citada en la primera parte de este trabajo. En la misma línea interpretativa puede agregarse que la estimación de la Tasa Global de Fecundidad de Bolivia para el período 1989- 1994 fue de 4.8 hijos (Encuesta Nacional de Demografía y Salud, s.f). Tampoco las migrantes bolivianas, pese al gran porcentaje de bajísima escolaridad entre ellas, llegaron a esas descendencias al final de los años reproductivos.



PGBA, 1991. Promedio de hijos nacidos vivos por edades y niveles de escolaridad seleccionados



�PRIVADO ��Edad y escolarid.�Bolivianas�Chilenas�Paraguayas�Uruguayas��     30 a 34������     Total�3.2�2.7�2.6�2.5��Prim. incomp.�3.5�3.4�3.0�3.6��Prim. comp.�3.3�2.9�2.6�2.8��Sec. incomp.�2.6�2.9�2.3�2.6��Sec. comp.�2.8�2.2�2.3�1.9��     40 a 44��        ����     Total�3.6�3.1�3.2�2.9��Prim. incomp.�3.9�4.5�3.4�3.5��Prim. comp.�3.4�3.5�3.2�3.0��Sec. incomp.�3.1�2.7�2.8�2.6��Sec. comp.�2.9�2.3�2.3�2.7��

Fuente: Censo Nacional de Población y Vivienda 1991. Procesamiento propio



  	Finalmente, al hacer intervenir el estado conyugal se advierte que:

- en las mujeres más jóvenes, de 20 a 24 años, las unidas tienen una descendencia más elevada   que las casadas salvo las bolivianas, con un rango que va de los 1.6 hijos de las bolivianas  unidas al 1.4 hijos de las uruguayas; 

- la relación descripta se mantiene en las mujeres de 30 a 34 años, con rangos de 3.4 hijos en  las bolivianas y 2.8  en las uruguayas;

- en general, después de los 40 años adquiere mayor preminencia la fecundidad de las casadas, siendo factible atribuir el cambio a las modificaciones de la composición por el estado conyugal mencionadas más arriba. Los valores más bajos  entre las casadas de 50 a 54   años son nuevamente los de las uruguayas,  3.1 hijos en promedio, acompañados ahora por las paraguayas, con  2.9. Las mujeres bolivianas tienen a esta edad  4.3 hijos.
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�PRIVADO ��

Edad�Bolivia��Chilenas��Paraguayas��Uruguayas����Casad�Unida�Casad�Unida�Casad�Unida �Casad�Unida��20 a 24�1.81�1.63�1.37�1.47�1.16�1.40�1.21�1.39��30 a 34�3.18�3.36�2.57�2.89�2.49�2.78�2.32�2.84��40 a 44�3.73�3.35�3.28�3.11�3.20�3.18�2.76�2.87��50 a 54�4.29�3.30�3.28�2.46�2.93�3.16�3.07�2.85��60 a 64�3.93�3.25�2.85�2.92�3.53�2.67�2.53�3.07��Fuente: Censo Nacional de Población y Vivienda 1991. Procesamiento propio.

                                      







A modo de conclusiones



 Dadas las características preliminares y por lo tanto fundamentalmente descriptivas de este trabajo, se esbozaran a continuación algunos puntos en los cuales será necesario profundizar en el análisis en las etapas posteriores de la investigación.

  En líneas generales, surge que las familias bolivianas y en menor grado las paraguayas presentan los perfiles más diferenciados respecto a las familias chilenas y uruguayas,  en relación al tipo de familia, el nivel de endogamia formal y el patrón reproductivo. Mención aparte merece el nivel de la actividad económica, ya que pareciera que en este aspecto la condición migratoria de la familia prevalece sobre las pautas culturales y que estas se vinculan más estrechamente a fenómenos como el matrimonio y la formación de la descendencia. Esto sugiere que la intensidad del trabajo es lo que menos distingue a las familias de los migrantes limítrofes.

 El estadio actual de la investigación abre una serie de interrogantes acerca de la existencia de diferencias o similitudes vinculadas a los modos de inserción concreta en el mercado de trabajo y sus relaciones con las redes sociales y parentales, teniendo en cuenta, además, la antiguedad de la migración. 
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�Esta ponencia  -preliminar y sujeta a revisión- forma parte del proyecto de investigación del Departamento de Ciencias  Sociales  de la Universidad Nacional de Luján denominado “Familia, cultura y trabajo entre los migrantes de países limítrofes en la provincia de Buenos Aires”, dirigido por las autoras y desarrollado en la Maestría en Demografía Social. Para su primera etapa se procesaron los archivos del Censo Nacional de Población de 1991 correspondientes a los partidos del GBA y de los partidos de la provincia con presencia  importante de migrantes de algún país limítrofe, con lo cual se efectua un análisis de stock. Para la segunda etapa  se preve la realización de entrevistas en profundidad para estudiar algunos aspectos longitudinales de la trayectoria migratoria, que indudablemente contribuirán a una perspectiva dinámica del fenómeno.

�En 1869 la población nacida en países limítrofes constituía casi el 20% de la población no nativa de la Argentina, proporción que fue descendiendo desde fines del siglo pasado  hasta mediados del presente. A partir del censo de 1947 se verifica  una tendencia al ascenso relativo, hasta alcanzar a un 50% de la población no nativa en 1991, lo cual implica a 817.144 personas . Su peso relativo estuvo condicionado por los altibajos de la fuerte incidencia de la población extranjera europea, ya que en valores absolutos  el total de población de orígen limítrofe fue siempre creciente (INDEC, 1996).

�Se define como familia migrante al  hogar censal cuyo jefe o cónyuge, cuando lo hay, es nativo de algunas de las cuatro nacionalidades en estudio. De esta forma  se tienen familias con jefes nacidos en alguno de estos países limítrofes y familias con jefes de otra nacionalidad pero con cónyuges nacidas en algunos de estos países limítrofes. Se tomó esta decisión ante la importancia numérica (cerca  de 50.000 familias) que asume el segundo conjunto de familias. Se desea notar que en la versión completa de los resultados de esta investigación, en todos los cuadros  se ha controlado el efecto de la edad  y el sexo y que en esta ponencia, por razones de espacio, en general solo se presentan  los totales.

� A efectos de tener presente la distribución espacial de estos grupos nacionales a nivel de todo el país, se recuerda que en 1991 los partidos del Gran Buenos Aires  absorben al 25.8% de los bolivianos, el 12.6 % de los chilenos, el 53.2% de los paraguayos y el 44.4% de los uruguayos. Por su parte la Capital Federal absorbe el  12.1%, 5.5%, 11.4% y 35.3% respectivamente.

� Al considerar específicamente a la población de 65 y más años se ratifica esta tendencia, aunque se observa una estructura más diferenciada para los jefes bolivianos, dado que sólo el 5% se encuentra en esas edades más altas, mientras que en el resto de los jefes fluctua alrededor de un 9%. 

�Al ser la estructura etaria de los jefes chilenos, paraguayos y uruguayos bastante similar, se considera que no interfiere en modo decisivo en la comparación entre los grupos. En cambio entre las familias bolivianos es necesario tener presente la influencia de una estructura más jóven.



�La inserción en el mercado de trabajo se mide a través de la proporción de personas de 14 años y más ocupadas y desocupadas en relación al total de población a partir de esa edad. El nivel de actividad en el conjunto de cada familia migrante se observa por las tasas correspondientes a los miembros del hogar, clasificados por la relación de parentesco con el jefe





�Aún no estamos en condiciones de confirmar la existencia de una menor actividad en edades más altas debido a una estrategia de retorno y de cadena familiar.
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